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			Colas nació en París en 1972. Empezó a contar historias con diez años, cuando en el colegio le mandaron una redacción a partir de la palabra «mosca». Y como él tenía la de la escritura detrás de la oreja, ya no paró. Desde entonces ha publicado un montón de libros para niños y niñas, muchos de ellos con moscas que pululan por ahí. La serie de Perro Apestoso es su mayor éxito, y uno de los personajes más entrañables de toda su bibliografía. 
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			Marc nació en Dijon en 1970. Es ilustrador, escritor y diseñador gráﬁco. Ha publicado decenas de libros para niños, entre los que destacan: La vuelta al mundo de Mouk (SM), Nunca hagas cosquillas a un tigre (Libros del Zorro Rojo) o  Mi gran amigo Barkus (Astronave). La serie de Perro Apestoso es uno de sus mayores éxitos. Jamás había dibujado un perro tan pestilente y a la vez tan adorable, y al que le pasasen tantas cosas. ¡Y las que le quedan! 
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			Perro Apestoso en busca de amo 


			 


			Perro Apestoso nació en la basura. Sobre él corren muchos rumores: que sus padres lo abandonaron, que huele a sardina, que no sabe distinguir la pata derecha de la izquierda... Todo es verdad. Y no solo eso, Perro Apestoso está lleno de pulgas y siempre va acompañado de su fiel club de fans: las moscas. 


			Lo que nadie sabe es que bajo la pelambrera de este animal desgarbado se esconde un perro tan dulce y cariñoso como un perro labrador. Aunque mucho más feo que un labrador: su aspecto de vieja moqueta reseca espanta hasta a los niños más atrevidos. 


			Perro Apestoso comparte cubo de la basura con Gatochato, otro desgraciado de la vida. A Gatochato lo atropelló un camión cuando tenía tres meses y por eso es tan plano. Es su mejor amigo y le ayuda a entender la vida, porque la mayoría de las veces Perro Apestoso no entiende nada. 
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			Un día encuentran en la basura un cordón de zapato andrajoso, y a Apestoso le viene a la cabeza una pregunta: 


			—Oye, Gatochato, ¿por qué todos los perros llevan correa? 


			—¡Pues porque tienen un amo! 


			—¿Y eso qué es? 


			—¿No sabes lo que es un amo? 


			—No. 


			A Perro Apestoso no saberlo le entristece muchísimo. No entiende por qué todos los perros tienen amo menos él. Claro que tampoco sabe lo que es un amo. Para consolarse, se zampa un yogur caducado y una piel de plátano pasada. 


			—No te preocupes, yo te lo explico —le tranquiliza Gatochato. 


			Tras escuchar a su amigo, y después de comerse tres cajas de raviolis rancios y relamer los restos de una lata de fuagrás, Perro Apestoso toma una decisión: encontrar un amo que lo quiera, lo cuide y le dé buen pienso. 


			—Una cosa, ¿tú sabes si tiran amos a la basura? 


			—No, Perro Apestoso, aquí no encontrarás un amo. Si quieres uno tendrás que recorrer mundo. 
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			Apestoso decide entonces que ya es hora de recorrer mundo, pero antes de irse le promete a Gatochato que volverá pronto, y que cuando lo haga le traerá una bomba de bicicleta para hinchar su cuerpo de gato aplastado. Acto seguido sale de la basura con decisión, con el pelaje lleno de pulgas y la cabeza de serrín, y emprende el rumbo. 
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			Después de confundir una comba con una correa y de perseguir a dos palomas creyendo que eran dos amos, por ﬁn Perro Apestoso encuentra a un posible candidato. Se le ocurre una idea: «Voy a regalarle unas cuantas pulgas para que me coja conﬁanza». Se acerca y se frota contra sus piernas, pero al amo parece que la cosa no acaba de gustarle: 


			—¡Fuera de aquí, alfombra roñosa! 


			—Qué horror, está la ciudad llena de pulgosos —gruñe el caniche con ﬂequillo que lo acompaña. 


			—Sí, son una plaga —añade un basset muy estirado que lleva una chaquetita. 


			De repente el amo se ﬁja en Perro Apestoso y lo mira con extraño interés. 


			—Oye, fregona vieja, ¿qué haces tan solo? ¿Te han abandonado? —le pregunta riéndose. 


			«¡Creo que le gusto!», piensa Perro Apestoso. 
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			Ladraría para celebrarlo, pero no puede emitir sonido. Está tan emocionado que siente como si tuviera una bolsa de pipas atravesada en la garganta. 


			—Venga, va, sígueme, perro sarnoso. ¡Voy a ocuparme de ti! 


			Es el mejor día de la apestosa vida de Perro Apestoso. «¡Qué vidorra me espera!» piensa. «¿En qué habitación dormiré? ¿Tendrá tele para poder ver Saber y Ganar? ¿Habrá niños que me den chuches por debajo de la mesa?». Está tan emocionado que hasta las pulgas de su pelo dan brincos. 


			Pero su nuevo amo lo deja en la entrada de una chabola gris, atado con una correa: «Quieto ahí, Apestoso». Le ha dejado un comedero con los restos de la comida de antes de ayer, y Apestoso se pone las botas. Después cae dormido como un angelito peludo. 


			Qué alegría siente por la mañana, cuando su amo le pregunta: 


			—¿Has dormido bien, alfombra vieja? 


			—¡Como un lirón!  


			—¡Pues para celebrarlo te invito a comer! 
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			Apestoso corre hacia el coche de su amo más contento que unas castañuelas. Pero dentro del coche no queda sitio, porque los asientos de atrás ya están ocupados por el caniche con ﬂequillo y el basset con chaquetita. A Apestoso no le queda otra que correr tras el coche hasta llegar a destino: «¡Qué amo más bueno, que me obliga a hacer ejercicio para mantenerme en forma!». 


			Media hora más tarde, agotado de tanto correr, llegan al: 
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			Perro Apestoso se convierte  


			en vigilante 


			 


			—¿Qué me traes esta semana? —pregunta el chef del local. 


			—Dos pequeñas salchichas y una fregona. 


			—Tu fregona huele a sardina, no la quiero. 


			—¡Qué hambre! ¿Cuándo comemos? —pregunta Perro Apestoso. 


			—¡Cuando los sapos vuelen! 


			—Pues un día vi... 


			—¡Dile a tu fregona que se calle! Me quedo con el caniche y el basset para mis miniperritos calientes. 


			—Trato hecho —dice el amo. 


			«No es justo, siempre eligen a los perros lindos, limpios y creídos. Siempre seré un pobre perro errante, una oveja negra sin pastor, un búho sin árbol, una lata sin abrelatas», se lamenta Apestoso. 


			—¿Y ahora qué voy a hacer contigo? —Se desespera su amo—. Tengo una idea: vas a vigilar mi casa. Con lo mal que hueles, estoy seguro de que nadie se atreverá a entrar. 


			Perro Apestoso recobra la esperanza, y de paso engulle una mosca. 


			Su nuevo trabajo le gusta mucho. Todo el mundo se aleja al verlo, incluso los ciegos, asqueados por su olor a sardina vieja. Pero de vez en cuando algún curioso se atreve a acercarse y preguntarle: 
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			—Qué eres, ¿un hombre lobo? —le pregunta una señora. 


			—¿O una oveja churra? —le interroga un señor. 


			—Disculpe, necesito un trozo de moqueta. ¿Puede darme una muestra? —pregunta otro. 


			La verdad es que Perro Apestoso empieza a extrañar la tranquilidad desu cubo de basura. Pero de repente, a lo lejos, ve a una niña. «¡Me encantan los niños!», piensa. Y como un imán atraído por una nevera, Apestoso corre hacia ella. 


			—Hola, perrito, ¿qué haces aquí? —le pregunta la niña.


			—Vigilo la casa de mi amo —le responde Perro Apestoso. 


			—¿No te dará miedo cuando se haga de noche? 


			—Pues no. ¡Cuando se haga de noche será la hora de la cena! 


			—¿Es que acaso tienes hambre? 


			—¡Oh, sí! 


			«Pobre niñita, no tiene ni cordones en las zapatillas...», piensa Apestoso. «Pero ¿¡qué tiene en la mano!? ¿Son croquetas de pienso? ¡No me lo puedo creer!». 
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			—Ten, come un poco, perrito bonito. 


			En cuanto engulle el pienso, Perro Apestoso cae dormido como si le hubiera picado una mosca tsé-tsé. 


			—¡Ya está! ¡Vía libre, ya podéis entrar! —dice la niña. 


			—¡Buen trabajo! —responden tres ladrones que estaban escondidos tras unos arbustos. 


			Y mientras Perro Apestoso ronca como un mamut, los tres bandidos entran en casa de su amo. Se llevan una tele, dos ordenadores y varios collares. Y encima al salir lo confunden con un felpudo y se limpian las suelas de los zapatos en él. Cuando Apestoso se despierta, ve a su amo atado y amordazado en el jardín. 
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			«¡Ah, mira qué majo, quiere jugar a polis y cacos conmigo! ¡Voy a salvarlo como un buen perro policía!». 


			—¡Tonto redomado, pedazo de bobo, maldito contenedor de sardinas putrefactas! —grita el amo tras ser liberado. 


			—¿De quién hablas? ¡Hay que ir a por ese patán! 


			—Hablo de ti, ¡chucho inepto! ¿Para qué sirves si dejas entrar a los ladrones? 
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			Perro Apestoso en el refugio 


			 


			Enfadado, su amo le cuelga un cartel del cuello: REGALO PERRO APESTOSO, BOBO, VAGO Y CALAMITOSO. Pero no parece que nadie lo quiera, así que al cabo de una semana comiendo moscas y rascándose las pulgas, a Apestoso se le ocurre ir a buscar trabajo. «Podría trabajar como felpudo en la entrada de un restaurante. Con lo que me paguen, compraré una bomba de bicicleta a Gatochato y cordones para las zapatillas rojas de esa niña tan simpática». 


			Apestoso prosigue su viaje, henchido de orgullo como un balón. Tanto, que unos niños lo confunden con uno de verdad y corren a chutarlo. Él se refugia en un restaurante, pero lo echan a patadas. No lo quieren ni como felpudo a media jornada. «Siempre seré un cordón sin zapato, una cacerola sin asas, un espagueti sin tomate, un perro apestoso de por vida...», se lamenta. 


			Pero incluso en la vida de un perro apestoso hay, a veces, momentos agradables, y Apestoso salta de alegría cuando descubre este cartel: 
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			¡Apestoso ha encontrado por ﬁn el lugar perfecto! Aquí huele a deliciosa sopa, y seguro que lo aceptan tal y como es. Una niña lo recibe. «Qué extraño, se parece a la niña de las croquetas», piensa. «¡Y también lleva unas zapatillas rojas sin cordones!». 


			—¿Nos conocemos? —le pregunta Apestoso. 


			—No, que yo sepa. ¡Normalmente no hablo ni con fregonas ni con felpudos viejos!  


			Perro Apestoso juraría que es la misma niña, pero como su cerebro es más pequeño que un cacahuete tostado, preﬁere no insistir. 


			«Qué sitio tan extraño», piensa Apestoso al entrar. 


			A su lado hay una gran jaula, y dentro hay una tortuga sin caparazón y un pato mareado. 


			«¡Qué divertido! Voy a meterme yo también en una jaula, a ver si hago nuevos amigos», piensa Perro Apestoso. Pero en cuanto pone la pata dentro de una oye un maullido agudo, y entonces descubre que allí hay gato encerrado... 


			—¡Aaaay! ¿Quién es el zoquete que me está pisando la cola? 


			—¿Gatochato? Pero ¡¿qué haces tú aquí?! 


			—¿Perro Apestoso? ¿Eres tú? 


			Los dos amigos no tienen ni tiempo de responderse: la niña de las zapatillas rojas cierra la jaula de golpe y dice: 


			 



			[image: ]


			 



			[image: ]


			 



			—Lo siento mucho, tengo que hacerlo. Por favor, no intentéis escaparos o mis jefes me matarán. 


			—¿Tus jefes? Yo pensaba que los niños tenían padres, no jefes. 


			Pero la niña se va sin explicarse. 


			—Gatochato, mi instinto me dice que nos lo vamos a pasar chachi aquí. 


			—Y mi instinto me dice que no te enteras de nada. Eres tan ingenuo como desastroso. ¡Y mira que eres desastroso! 
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			Perro Apestoso llega  al Museo de los horrores 


			 


			Gatochato está en lo cierto y tiene motivos para estar preocupado. Han metido la jaula en una furgoneta, junto a otras jaulas, y no saben dónde los llevan. 


			—Nos convertirán en fuagrás —dice el pato mareado. 


			—O en sopa de tortuga —dice la tortuga sin caparazón (pero con mucha razón). 


			—Mmm, ¡qué buena! ¡Sopa de tortuga! ¡Me encantaría probarla! —dice Perro Apestoso—. Gatochato, mira, nos movemos. ¡Yupiiii! 


			—No veo qué tiene de divertido que nos secuestren. 


			—Pero ¿qué dices? ¿Quién iba a querer secuestrarnos? 


			—¡Nosotros! —responden los tres bandidos entre risas. 


			—Y tú, viejo perro pestilente, prepárate. Hay un cliente muy interesado en tu olor. Te vamos a escurrir como a una fregona y haremos zumo de perro. 


			—Más bien perfume de perro. Lo llamaremos Eau de Sardine —añade otro de los malhechores. 


			—¿Has oído, Gatochato? ¡Voy a ser famoso! ¡Tendré mi propio perfume! 


			Pero Gatochato no responde, está aplastado entre una llama sin lana y una cebra sin rayas. La furgoneta se detiene cerca del bosque, frente a un cartel en el que se lee: 
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			—Venga, ¡todos abajo! —grita la niña. 


			El pato mareado, la tortuga sin caparazón, una paloma manca y un periquito mudo bajan los primeros. 


			—¡Qué guay! ¡En este museo dejan entrar a los perros! —exclama Apestoso—. Vamos, Gatochato, seguro que ahí habrá buen pienso... y de paso vemos la Mona Lisa. 


			Gatochato intenta achatarse más que nunca para que no lo vean los bandidos. 


			El primer bandido dice: «Os vamos a ir llamando uno a uno». 


			El segundo bandido dice: «A algunos os vamos a disecar y acabaréis en el museo». 


			El tercer bandido dice: «Y a los demás os iremos encargando labores según vuestra utilidad». 


			—Con lo plano que soy, seguro que acabo de salvamanteles —dice Gatochato. 


			—Y yo de Pato WC —dice el pato mareado. 


			—¿Qué dice de que nos van a «secar»? —pregunta Apestoso. 


			En la entrada del museo, Perro Apestoso reconoce al caniche con ﬂequillo y al basset con chaquetita. 


			—Hola, chicos. ¡Qué alegría veros! ¿Cómo anda vuestro amo? 


			—Nos vendió para convertirnos en salchichas, pero conseguimos escapar... 


			—Escuchad, no os ﬁeis de las croquetas que tiene la niña esa de las zapatillas rojas. Si te las comes te da un patatús —dice el caniche. 


			—¿Un patatús es una patata grande? —pregunta Perro Apestoso. 


			—Eh, yo aquí no me quedo —dice Gatochato—. Vamos, Apestoso, ¡nos largamos!  


			—No, no, yo no me voy sin mi perfume Eau de Sardine. 


			Gatochato intenta explicarle que corren un gran peligro, pero no le da tiempo: los tres bandidos los están rodeando. 


			El primer bandido dice: «Yo me quedo al gato aplastado, que conozco a un coleccionista de posavasos». 


			El segundo bandido dice: «Yo me quedo al periquito mudo, que conozco a un coleccionista sordo». 


			El tercer bandido dice: «Yo me quedo sentado un rato, que no sé cuál escoger». 


			—A mí me gustaría ocuparme del perro apestoso —dice la niña de las zapatillas rojas. Apestoso se queda tan pasmado que hasta las moscas que lo rodean dejan de volar de la sorpresa. 


			—¡De acuerdo, quédate con la fregona y diviértete escurriéndola! Los niños son incorregibles —se ríen los tres bandidos a coro. 
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			«Qué majos son», piensa Perro Apestoso. «Cuando encuentre un hueso, lo donaré a su museo». 


			Pero cuando se queda solo con la niña, Apestoso se lleva una gran decepción: ella no quiere hacer un perfume con él. 


			—¿He hecho algo mal? —pregunta Apestoso. 


			—Al contrario, perrito bonito. Me vas a ayudar a huir. 


			—¡Pero por qué os queréis ir todos! 


			—Porque esos bandidos horribles me raptaron y me dijeron que si no les obedecía no volvería a ver a mis padres. 


			—Qué historia más triste, lo siento mucho, niña. Yo que tú obedecería a tus amos. 


			—¡Pero que no son mis amos! ¡Y no quiero volver a hacer daño a ningún otro animal, nunca más! 


			— ¿Y cómo encontraremos a tus padres? ¡Si yo no sé ni encontrar mi cubo de basura! 


			—Tengo un presentimiento, perrito guapo. Siento que detrás de tu aspecto de alfombra despelujada se esconde un perro alucinante. 
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			—¿Si te ayudo, tú me ayudarás a ser un perro de esos que consiguen un amo? 


			—A ver, milagros no hago. 


			—¿Al menos me darás chuches? 


			—Eso sí, Apestoso, todas las chuches que quieras. 


			Perro Apestoso llora de alegría, porque debajo de su nauseabundo pelaje se esconde un perro sensible que adora las chuches. Y también un perro valiente, que se promete: «Voy a salvarlos a todos». 
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			Perro Apestoso salva a sus amigos 


			 


			Como el mejor de los sabuesos, Perro Apestoso cava un túnel para sus compañeros de desventuras. Mientras, la niña prepara un bizcocho para los ladrones, con croquetas de esas que provocan un patatús. 


			Cuando llega la media noche y los bandidos duermen, gato, perro, el resto de los animales y la niña se preparan para huir. 


			—Gatochato, quiero que sepas que si todo esto acaba mal, habrás sido no solo mi mejor amigo sino también el gato más achatado que he conocido jamás. 


			—Y tú el perro más apestoso, tonto y encantador que he conocido jamás. 


			La huida por el túnel se complica un poco: el pato mareado se marea todo el rato, y la llama sin lana no para de escupir. Y encima Perro Apestoso confunde la izquierda con la derecha, y la cabeza con la cola. Para darse ánimos se repite a sí mismo: «Soy el abrelatas de la lata, soy el pastor de las ovejas, soy el tomate de los espaguetis, ¡y voy a salvar a mis amigos!». 


			Apestoso husmea en la oscuridad del túnel y, por primera vez en su vida, gracias a su olfato descubre que la ciudad no anda lejos. Escarba en la tierra y de repente todo se ilumina. ¡Ha encontrado la salida! 


			Todos los animales aplauden a su héroe (menos la paloma manca, claro) y acto seguido se dispersan por la ciudad. Pero antes de reencontrarse con Gatochato en el cubo de basura que comparten, Perro Apestoso sabe que debe llevar a cabo una última misión. 


			—Encontraremos a tus padres —le dice a la niña—. ¿Cómo son? 
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			—Mi papá es muy alto y mi mamá es muy guapa. 


			—¿Y dónde viven? 


			—Ni idea —dice la niña—. Todas las calles se parecen, y la ciudad es tan grande... 


			Perro Apestoso piensa un rato y dice: 


			—Por lo que sé, ni los amos ni los padres se encuentran en los cubos de la basura... ¡Tal vez se encuentren en las pastelerías! Dame tus zapatillas sin cordones y no te muevas de aquí. 
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			Perro Apestoso recorre todas las pastelerías de la ciudad y a cambio recibe un bombardeo de tarros de mermelada. Pero ya nada puede detenerlo. Cuando lleva cincuenta y cuatro pastelerías, empieza a desesperarse: «Pero cómo soy tan tonto... Está claro que sus padres ya no van a la pastelería a comprar pastelitos y dulces, porque no tienen a su hija para dárselos. Siempre seré un yogur sin cuchara, un sombrero sin cabeza, una espina sin pescado... ¡No sirvo para nada!». 


			Apestoso decide regresar a su cubo de basura y encerrarse dentro. Pero en la vida de un perro apestoso a veces pasan cosas asombrosas: de repente ve, a lo lejos, a una mujer muy guapa que llora desconsolada sentada en un banco. 
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			Perro Apestoso regresa a casa 


			 


			«Pobrecita», piensa Apestoso. «Voy a acercarme a intentar consolarla». 


			Coge las zapatillas sin cordones de la niña y se dirige al banco. Al acercarse a la mujer no puede evitar preguntarle: 


			—¿Qué le pasa, señora? ¿Por qué llora? 


			—Han raptado a mi hija, y estoy desesperada. 


			—Ostras, pues sí que es triste, sí. Lo siento mucho, señora. Espero que la encuentre pronto. 


			Perro Apestoso recoge de nuevo las zapatillas de la niña y se dispone a marcharse. 


			—¡Espera, perro! Dime, ¿de dónde has sacado esas zapatillas? —pregunta la mujer sollozando. 


			«No entiendo tanto drama por unos zapatos», reflexiona Apestoso. Ve que la mujer sujeta entre las manos unos viejos cordones. Y entonces Perro Apestoso, poco a poco, empieza a entenderlo todo. Está tan emocionado que no consigue decir palabra, es como si tuviera una piedra atravesada en la garganta. Le gustaría tirar de la manga a la mujer y obligarla a acompañarlo, pero le da miedo pegarle la rabia. Entonces se va corriendo en dirección a donde se encuentra la niña, a toda velocidad. La señora lo sigue y así, gracias a Perro Apestoso, se encuentra con su hijita. ¡Lloran de alegría! Apestoso rompe a llorar también, emocionado. Pero lo hace apartado, para no molestar. 


			Y luego, por primera vez en su apestosa vida, Perro Apestoso no pide una chuche como recompensa. ¡Lo cierto es que hubiese preferido una bomba de bicicleta para hinchar a su amigo Gatochato! 
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			De vuelta en su basura, Perro Apestoso se da cuenta de que, aunque no haya encontrado a un amo, tiene algo mucho mejor: a su amigo Gatochato, la mejor familia del mundo, para toda la vida. 
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			Hoy Perro Apestoso va al cole. ¿Conseguirá no dormirse en clase? ¿Podrá jugar un partido de fútbol sin rodar con la pelota? ¿Aprenderá por ﬁn a leer para descifrar las etiquetas de lo que encuentra en la basura? Con su inﬁnito entusiasmo, una vez más demostrará que bajo su pelo de moqueta vieja late un corazón muy 
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